Informe sobre la problemática actual de la playa de S’Abanell

Introducción

Mediante este documento se informa a la solicitud de las Asociaciones de Campings y Hosteleria de Blanes (Girona) al Centre d’Estudis Avançats de Blanes-CEAB (Consejo Superior de Investigaciones Científicas-CSIC) sobre una explicación científico-técnica de la problemática de erosión que se observa en la playa de S’Abanell, término municipal de esta localidad. Con el fin de que dicho informe incluya el conocimiento existente del funcionamiento de la zona, han contribuido a éste investigadores de diferentes instituciones científicas catalanas que han trabajado en la zona: Universitat Politècnica de Catalunya, Universitat de Girona, Universitat de Barcelona y el Institut de Ciències del Mar (CSIC).
Este documento igualmente pretende informar a las Administraciones Públicas afectadas, así como al Público en general sobre la naturaleza del problema, las posibles causas que lo han provocado y los conocimientos científicos que se tienen en la actualidad que pudiesen ayudar a la toma de decisiones sobre las posibles soluciones que minimicen la problemática originada.

El problema suscitado en la playa de S’Abanell y que da origen a este informe, es una paulatina pérdida de la superficie como consecuencia de una evolución morfológica en la que predominan procesos de erosión (pérdida) sobre procesos de acreción (aporte) de sedimentos. Esta tendencia que se observa desde hace unas dos décadas, se ha acelerado en los últimos años como consecuencia de la pérdida de apoyo de la playa en su extremo sur (en la zona de la Tordera) y la disminución del ancho de playa que protege la parte trasera durante el impacto de los temporales. 
La hipótesis de partida es la de que se desea mantener la playa de s’Abanell cumpliendo con las funciones básicas que todo tipo de playa debe garantizar.
En nuestro entorno, una playa cumple tres tipos de funciones principales: protección, recreativa y natural. 
Funciones de una playa

En su función de protección, la playa disipa/absorbe la energía del oleaje incidente durante el impacto de los temporales. La playa emergida tiene que ser lo suficientemente ancha como para que durante y después del impacto de la tormenta quede una franja de playa protegiendo las infraestructuras existentes (por ejemplo el paseo marítimo o las infraestructuras de la desaladora), y si esto no ocurre, éstas quedan expuestas o afectadas y se produce el fallo de la playa. 
En su función recreativa la playa sirve como zona de esparcimiento y ocio para los usuarios. Cuando las playas se priorizan para uso recreativo, la playa (y el gestor) tiene que proveer (y gestionar) los recursos (superficie, calidad,..), los servicios (accesos, limpieza,…) y la seguridad (condiciones peligrosas, rescate,…) para que se puedan desarrollar dichas actividades de forma óptima. Si esto no ocurre (bien sea porque la playa no cumple las condiciones físicas necesarias o porque el gestor no provee los servicios necesarios) se produce un fallo en la playa.

Finalmente en su función natural, la playa actúa como soporte físico para ecosistemas. Si las condiciones en las que se encuentra la playa se ven afectadas de tal forma que los ecosistemas se degradan o se ven afectados se produce asimismo un fallo de la playa.
Estas funciones además suelen cumplirse de forma integrada y, en algunos casos de forma sinérgica. Así, por ejemplo, una playa que mantenga sus ecosistemas naturales (por ejemplo los cordones dunares detrás de la playa, o las barras naturales y las praderas vegetales delante) presentará una mejor función de protección que aquella playa en la que dichos sistemas hayan desaparecido. Sin embargo, el estado actual de nuestras playas hace que, en la mayor parte de las veces, éstas no cumplan todas las funciones y, sobre todo en el caso de las funciones recreativa y natural, dado el tipo de gestión aplicado, sean excluyentes (playas orientadas al turismo y “playas naturales o semi-naturales”).

La playa de S’Abanell como una formación del delta de la Tordera

La playa de S’Abanell constituye la zona emergida del frente norte del delta de la Tordera. El frente deltaico se prolonga hacia la zona sumergida del delta, zona en la que normalmente se acumulan los sedimentos arrastrados por la dinámica del río en el proceso de crecimiento del delta. Enfrente de S’Abanell, esta zona sumergida se introduce en el medio marino hasta unos 30 m de profundidad; a partir la cual los sedimentos encontrados tienen un origen diferente al fluvial actual. 
El perfil de playa es más o menos similar a lo largo de toda ella en su parte más somera (hasta una profundidad de unos 20 m), aunque a partir de esta profundidad, el perfil varía desde la zona próxima a la desembocadura donde se encuentran las máximas pendientes y hacia la parte norte, donde hay una plataforma a los 30 m de profundidad sobre las que se apoya el avance del frente deltaico, y por tanto la playa (figura 1). A partir de estudios realizados en la zona de dicho frente, por debajo de los 20 metros se pueden observar zonas de desestabilización y otros fenómenos gravitacionales. 
Los sedimentos del frente deltaico están constituidos por arenas medias y gruesas (entre 0,3 y 0,8 mm de diámetro), lo que ya lleva implícito una pendiente más acusada de éste litoral sumergido. Únicamente al final del frente se encuentra una pequeña zona, el prodelta, que esta constituida por sedimentos finos. Por detrás de la playa se encuentra un área extensa de baja topografía que forma la llanura deltaica, la cual es atravesada por el río.

Geológicamente el delta de la Tordera se ha construido y desarrollado sobre otros dos lóbulos deltaicos generados con anterioridad en una escala temporal de miles de años,  a partir del último periodo glaciar (18.000 a. hasta el momento actual). A la escala temporal de este trabajo, el análisis de las últimas décadas muestra que, morfológicamente, el delta de la Tordera está caracterizado por la formación de una playa continúa a ambos lados del único lóbulo que se observa en la llanura deltaica, mostrando una configuración típica de deltas dominados por el oleaje.
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Figura 1.- Playa de S’Abanell y perfiles representativos (fuente: Jiménez et al, UPC).
.
Con un delta en fase de crecimiento, los aportes de sedimento del río serían mayores que la capacidad de transporte por parte del oleaje y las playas de su entorno serían hiperestables (crecerían). A medida que la influencia del río disminuya (cada vez llegue menos sedimento a la playa), dado que el oleaje tendría la misma capacidad de llevarse arena, el delta comenzaría a erosionarse y, en consecuencia, las playas que lo forman comenzarían a retroceder.

Esta dependencia de la playa con el delta, tanto desde el punto de vista de la estabilidad física como de su posible interacción con los procesos fluviales que ocurran en la desembocadura, llevan a recomendar que cualquier actuación sobre el espacio de la playa deba concebirse de forma integrada con toda la zona del Delta, tanto de la plana como de su frente deltaico.

Conviene no obstante comentar desde un principio que los procesos que tienen lugar en la playa de s’Abanell se engloban dentro de un proceso muy generalizado a nivel mundial de erosión costera (que afecta aproximadamente al 70% de las playas). Las razones de este retroceso generalizado de la línea de costa son complejas y apuntan a diversos factores actuando juntos o por separado: geológicos, catastróficos, biológicos y/o antrópicos.
Evolución reciente de la playa de S’Abanell

Durante los últimos cincuenta años, la evolución de la playa de S’Abanell ha tenido dos períodos de comportamiento que pueden ser claramente identificados (figura 2). Un período de crecimiento, desde finales de los años 50 hasta los años 70, en el que la playa avanzaba (crecía), sobre todo en la zona de la Tordera y, un período de retroceso, a partir de dicha fecha hasta la actualidad, en el que la playa pierde arena con las mayores tasas de retroceso verificándose en la zona de la Tordera. Es decir, la zona sur de la playa, próxima al delta, es la que responde con mayor intensidad a los procesos dominantes, tanto de crecimiento como de decrecimiento. Durante la última década la erosión y el retroceso de la playa parecen haberse acelerado, reflejando la no linealidad de los procesos costeros.
Aunque no se disponen de estudios precisos que puedan valorar de forma individualizada la contribución de determinados sucesos a esta evolución de la playa, se han identificado diferentes causas. Durante los años sesenta, setenta y ochenta se llegaron a extraer (de forma declarada) unos 3 millones de metros cúbicos de arena y grava del río entre Fogars del Tordera y el Pont de Blanes que provocaron un descenso medio del río de 1,5 metros. Debido a estas extracciones las posibles aportaciones de sedimento por parte del rio quedaban retenidas en su cauce tendiendo a rellenar dichas zanjas, no saliendo al mar y por tanto no redistribuyéndose en la costa. Asimismo, en las últimas cinco décadas, el cambio de los usos y las cubiertas del suelo en la cuenca de la Tordera, con un aumento de la superficie forestal y de la impermeabilización del suelo por urbanización ha provocado también una menor carga sedimentaria susceptible de ser arrastrada a la cuenca y por tanto llevada por esta al mar. También el régimen hídrico del río ha sido afectado por un mayor aprovechamiento o uso de las aguas, aunque la mayor parte de los aportes se producen en condiciones extremas (riadas) que teóricamente se verían poco afectadas por este mayor aprovechamiento.
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Figura 2.- Evolución de las tasas de avance (valores positivos) y retroceso (valores negativos) de la línea de orilla  (m/a.- metros por año) a lo largo de la playa de s’Abanell para diferentes períodos de tiempo (fuente: Jiménez et al, UPC).
Por otra parte, en los años ochenta se construyó un pequeño espigón (sin autorización) en la parte final de la margen derecha del río con el fin de mantenerla fija en su sitio. El objetivo era evitar las pequeñas migraciones hacia el sur de la desembocadura (figura 3) que afectaban a la zona adyacente ocupada por un camping. El hecho de que el río desembocara más hacia el Sur permitía que parte de los aportes del río contribuyeran de forma más efectiva al balance sedimentario de las playas al sur y, en determinadas condiciones, la existencia de un margen izquierdo más avanzado. La “canalización” de la desembocadura hace que, hoy en día, gran parte de los aportes del río se pierdan directamente hacia dominios más profundos y, dejen de contribuir al balance local de las playas de su entorno. 

Todas estas causas (extracción de sedimento y canalización del río) han provocado un menor aporte local de sedimento al frente deltaico y, una mayor canalización de estos hacia fuera de dicho delta con el consecuente incremento en la cantidad de estos materiales que se pierden en mar abierto y no pueden ser redistribuidos hacia las playas.
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Figura 3. Evolución de la costa en la desembocadura del río Tordera desde 1957 hasta 1988 (fuente: Jiménez et al, UPC).
Por último, en 1994, se procedió a extraer una cantidad muy importante de sedimento (del orden de un millón de metros cúbicos) de la zona del delta de la Tordera en las inmediaciones de la playa de S’Abanell, que fue utilizado para hacer una recarga de arena en la zona norte del Maresme. Observaciones realizadas en la zona, mostraron que parte de estas extracciones se realizaron en partes relativamente someras del perfil (a menos de 20 m), que pudieron haber afectado localmente a la estabilidad costera, sobre todo en situaciones de temporales. Pese a que, posteriormente a la regeneración, si hubo estudios de afección a las comunidades bióticas en la zona (éstas pueden regenerarse en la zona en un aceptable período de tiempo), no hay constancia de que se realizara un estudio para estimar la interacción entre la zanja de dragado y la dinámica costera interna de playa a partir de datos reales (seguimiento de la evolución de la zanja y la parte costera interna en sus inmediaciones). 
Todos estos factores originaron que el delta de la Tordera comenzara a reducirse, lo que hacía que perdiera su papel efectivo de apoyo sur de la playa de s’Abanell, que se observa claramente en la presencia de las tasas de erosión más altas de la playa en su extremo sur. En consecuencia, a medida que pasa el tiempo, el apoyo es cada vez menor y, los procesos erosivos no solo se mantienen, sino que incluso se aceleran. Esta erosión afecta sobre todo al extremo sur (a lo largo del último km desde la desembocadura de la Tordera), aunque el resto de la playa se ve afectada también en menor grado. Una excepción sería la zona próxima a Sa Palomera en las inmediaciones de la desembocadura de la riera donde la playa ha desaparecido localmente, también como consecuencia de la falta de aporte sedimentario.
La problemática de la playa de S’Abanell

En el apartado anterior se describieron los procesos que está experimentando la playa de s’Abanell, pero para calificar a éstos de problemáticos hay que determinar cómo afectan a las funciones que juega la playa en el territorio. 

En términos prácticos la erosión que está sufriendo la playa de s’Abanell se puede catalogar como problema porque:

· La playa ya no cumple de forma efectiva la función de protección dado que las infraestructuras existentes, tanto las “tradicionales” (paseo y campings) como las “nuevas” (instalaciones de la desaladora) se ven afectadas por los temporales, no ya en condiciones extremas sino que prácticamente ocurre cada año.

· La pérdida progresiva de superficie de playa comienza a ocasionar (al menos localmente en el extremo sur) la inexistencia de la superficie necesaria para poder acomodar a los usuarios de playa. Este proceso de seguir así se propagará hacia el norte, afectando a la función recreativa y la capacidad de carga de la playa.

En este punto hay que hacer una consideración específica acerca de la desaladora de Blanes, y es que sus instalaciones en playa se construyeron ya con la playa mostrando el comportamiento erosivo ya descrito, por lo que era sólo cuestión de tiempo que se viesen afectadas. Es decir, la existencia de esta parte del problema hay que buscarla no ya en la erosión de la playa sino en haberlas emplazado en una zona erosiva.

Posibles actuaciones para minimizar/solucionar el problema de la playa de S’Abanell

Teniendo en cuenta la problemática considerada, la solución necesaria para minimizar o solventar los problemas de la playa de S’Abanell pasa por generar una configuración de playa que pueda cumplir las funciones de protección y recreación de forma adecuada. Cualquier solución a medio-largo plazo debería tener en consideración un aspecto integrado, una correcta gestión de los sedimentos de la cuenca fluvial y zona deltaica de la Tordera, que alivie en parte el déficit sedimentario que las playas presentan, y las necesidades puntuales de regeneración y protección del espacio playa.
Para evitar que las infraestructuras de la playa se vean afectadas la solución conceptual consistiría básicamente en:

· conseguir un ancho de playa determinado en condiciones de invierno para que sea capaz de disipar la energía de los temporales;

· reducir la altura de ola incidente en la playa durante condiciones de temporal (reducción de su capacidad erosiva);

· relocalizar las infraestructuras.

Para asegurar el uso recreativo de la playa, la solución conceptual consistiría básicamente en:

· conseguir un ancho de playa determinado en condiciones de verano para que los usuarios dispongan de superficie de playa suficiente.

A la hora de abordar estas soluciones conceptuales, hay que hacer previamente una serie de consideraciones:
Los diferentes estudios realizados sobre el río Tordera arrojan valores de las aportaciones sólidas sobre los 25,000 metros cúbicos anuales, aunque algunas hipótesis señalan que estos datos podrían ser muy superiores debido al corto y desfavorable período analizado en su cálculo, y alcanzar los 100,000 metros cúbicos o más. Aunque gran parte de estos sedimentos se pierden en mar abierto al ser proyectados hacia el exterior debido a la canalización actual de la desembocadura del río, el planteamineto de una solución más o menos definitiva para la playa de s’Abanell debería recuperar la funcionalidad de la desembocadura del río a la situación anterior a los años ochenta. 
Dado que es altamente improbable que en las condiciones actuales la playa de S’Abanell sufra un cambio en su ciclo evolutivo, de tal forma que comience a ganar sedimento de forma natural, es necesaria una actuación de regeneración artificial que, al menos, devuelva la playa a una anchura de unos 30 metros (después de alcanzar el perfil de equilibrio posterior a la regeneración). 
No obstante, esta solución será completamente infectiva si no va acompañada de otras medidas tendentes a recuperar el déficit sedimentario que la playa actualmente padece o a disminuir la erosión (si ello fuera posible), dado que si no la playa debería ser realimentada cada año a medida que el sedimento se erosionara.
A continuación se describen brevemente una serie de actuaciones que creemos deberían ser consideradas en la actualidad a la hora de diseñar soluciones para la playa de S’Abanell.  Sin embargo, estas soluciones no necesariamente son las únicas posibles; a la hora de diseñar una solución de futuro para la playa de S’Abanell podrían considerarse algún otro tipo de intervenciones que requirirían de estudios de mayor detalle que en la actualidad no se poseen.
Regeneración de la playa. Es necesaria una regeneración de la playa de S’Abanell estudiando cuidadosamente cual será la zona de préstamo y sus perfiles de estabilidad. Aunque el hemidelta Norte de la Tordera está definido por la Dirección General de Costas (MMA) como zona potencial de préstamo para obras de regeneración, hay que tener en cuenta las posibles interacciones que una alteración de la estabilidad del frente deltaico pueda tener en sus inmediaciones. Dado que no se ha realizado un seguimiento de las extracciones de arena realizadas en la zona (1994 y 2007) es necesario hacer un estudio de detalle sobre la zona a utilizar. Además, éste tipo de soluciones si no van acompañadas de otras medidas, deben ser mantenidas en el tiempo (a medida que el sedimento vertido se pierda, la playa tendrá que ser regenerada otra vez, por lo que es una solución en la que debe haber un compromiso de mantenimiento).
Recuperar la desembocadura del río. El río se encuentra canalizado en su desembocadura por determinadas actividades que fueron permitidas en sus márgenes inundables, lo cual a su vez, hoy en día, es contrario a las recomendaciones de la Directiva  2007/60/EC sobre evaluación y gestión de riesgos de inundaciones. Se recomienda eliminar el espigón de la desembocadura y, al mismo tiempo, se recomienda eliminar las actividades que se realizan en la zona inundable del río, incluyendo aquí las infraestructuras de la desaladora. La idea es recuperar a largo plazo la funcionalidad del río en su desembocadura y que vuelva a actuar como apoyo de la playa de S’Abanell. Esto sólo es posible dentro de un Plan de Cuenca en el que se gestione de forma integrada, tanto las futuras avenidas del río como todas las actividades en la misma con una correcta gestión de los sedimentos fluviales.
Medidas para combatir la erosión de la playa. Resulta muy difícil pensar que estas medidas por si solas solucionarán el problema a medio plazo. Una de las medidas planteadas para resolver el problema es reducir la intensidad de los procesos erosivos que sufre la playa. La posibilidad de construir diques emergidos o sumergidos frente a la playa para reducir la intensidad de la dinámica litoral y disminuir el transporte de sedimento a lo largo de la playa así como el impacto del oleaje (sobre todo durante temporales) debiera contemplarse únicamente cuando ninguna otra medida resulte factible y/o, cuando se deba proteger definitivamente las infraestructuras públicas ya colocadas detrás de la playa. Obviando la cuestión económica y, el posible impacto visual/paisajístico, el principal problema de este tipo de medidas es su posible interacción con la costa adyacente, de tal forma que si no son diseñadas adecuadamente pueden generar respuestas tan adversas como las que se quiere resolver. 
Relocalización de las infraestructuras. Otro tipo de actuaciones que va en la misma línea de la alimentación es la del retranqueo o relocalización de las infraestructuras existentes. En este caso se persigue el mismo efecto (incremento del ancho de la playa) pero en vez de avanzar la línea de orilla lo que se hacer es retrasar lo que se ve afectado (paseo marítimo). En cualquier caso hay que considerar que si sólo se hace un retranqueo sin ninguna otra medida adicional, los procesos erosivos continuarán y, por lo tanto, en un tiempo futuro volverán a presentarse con el agravante de situarse más próximos a las edificaciones. Es decir, un retranqueo por sí solo es en la mayor parte de las veces una solución temporal (como es la regeneración). En cualquier caso, una medida de este tipo debería ir acompañada de un estudio de perdurabilidad de dicha solución.  Otra posibilidad sería una técnica paliativa de retroceso gestionado y colocación de un paseo basado en un sistema vial más blando (no cimentado) con un proyecto de adecuación paisajístico y adaptado a las consecuencias actuales.

Conclusiones

Cualquier solución posible al problema de erosión de la playa de S’Abanell pasa por analizar dicho problema en el ámbito integrado que supone el funcionamiento del delta de la Tordera. Pese a la necesidad acuciante de regenerar la playa de S’Abanell, esta actuación sólo será efectiva a corto plazo, pero si busca una efectividad a más largo plazo, debe ir acompañada por otras actuaciones tendentes a recuperar el déficit sedimentario que la playa presenta en la actualidad. Ello pasa ineludiblemente por devolver las funciones que debiera tener la desembocadura del río, eliminando la actual canalización y retirando determinados usos de esta zona, y gestionar adecuadamente los sedimentos fluviales.  
De todas formas e independientemente de cualquier medida que se tome, no se puede garantizar la solución definitiva del problema a largo plazo debido a la incertidumbre climática que en estos momentos padecemos. No sabemos con certeza cual será el incremento del nivel del mar y los patrones climáticos a los que asistiremos en las próximas décadas y que sin duda tendrá una repercusión directa sobre todos los litorales, especialmente en las zonas inundables, lo que introduce asimismo una incertidumbre en la toma de decisiones también a medio plazo. No será sencillo mantener la forma pasada de la playa ni garantizar su anchura necesaria y, probablemente para intentar acercarnos a una solución definitiva se deberá primero, no solo entender sino también gestionar el territorio de acuerdo también a como funcionan los sistemas naturales (que cosas se pueden hacer y que cosas no) siendo capaces de asumir la responsabilidad de nuestras actuaciones cuando aparecen efectos secundarios negativos no previstos. 
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